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Romero no e ni una pálida ombra 
del de Mont errat Ordóñez, y i bien 
la primera cumple con creces u pro-
pó ito de revaloración de la muje-
res, Flor Romero logra el efecto in-
ver o: que todo queramo alir 
corriendo hacia otro lado y que con-
cluyamo que nuestras cla es de his-
toria de tercero de bachillerato eran 
má informada que estos texto ... 
Con libros a í, ¡que muera la li tera-
tura y viva la Internet! 
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o e di tingue Colombia por el buen 
humor, ino por la violencia, ha ta el 
punto de que un upue to diGCiona-
rio hu morí tico de la Ch e convierte 
en violento por u agresividad. Bo-
gotá y Medellín han ido considera-
das de de iempre como la ciudade 
má chi mo a del paí , donde un 
pretendido falso humor sirve para 
atacar irre pon ablemente, sin el me-
nor miramiento por la veracidad y la 
decencia, ya que no la elegancia (pa-
labra totalmente desconocida) . Lo 
humorista colombiano no creen 
que el humor tenga nada que ver con 
la verdad, o mejor, piensan que el 
humor le exime de toda re ponsa-
bilidad al lanzar sus afirmacione y 
acusacione en tono jocoso. 
El humor como diver ión, crítica 
inteligente y cen ura ocia!, y como 
forma de so layar el fa tidio y la de-
sazón, por causa de nue tras de gra-
cia fue ustituido por un carácter 
ombría y de e peranzado, cuando 
no la franca de facha tez. Y no e ne-
ce ario repetir la li ta de e a de gra-
cia , que pu ieron la nación entre 
paréntesi , a la e pera de un dudo o 
futuro. A imple vi ta parece un paí 
fe tivo, para contar de pués de cada 
jolgorio los muerto y la tragedia . 
[192] 
El diccionario de la Ch es un in-
ulto al buen gu to. Tiene un humor 
amargo y repul ivo. Libro de entre-
tenimiento mal ano, concebido para 
envenenar al lector. Atractivo en 
apariencia, como toda e tafa , de -
pre tigia un ello editorial de impor-
tancia. El humor colombiano actual, 
hecho por gente del montón para el 
montón de la gente, aparece pleno 
de ira e insania, injurioso y de truc-
tivo. Primitivo por tanto , inmaduro. 
Debiera er ometido a revi ión el 
fuero de que han gozado lo humo-
rista para caricaturizar y de acredi-
tar impunemente, in verse obliga-
do a u tentar nada, ni a ofrecer 
prueba alguna de u denuncia pú-
blica , con lo cual la calumnia per-
manece vigente. 
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El pretexto de la obra con i te en 
defender para e l español la perma-
nencia de la upue ta letra Ch , que 
lo autore con ideran amenazada 
de extinción, porque e confunde un 
onido con una letra. En lo idio-
ma on comune lo fonema que 
e representan con dos le tra o ig-
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nos , como la doble ele, o la doble 
e re, por lo cual pudieron haber 
emprendido también lo dicciona-
rio de la elle y de la e rre, que e tán 
en el mismo ca o de la Ch. La in-
tención, pue , no fue lingüí tica, 
ino periodí tica . 
e dice que, puesto que se trata 
de un libro humorístico, no e debe 
tomar en erio. Sin embargo, en e-
rio y en broma, e de todos modo 
un diccionario. Un e purio diccio-
nario , porque e refiere a una le tra 
inexi ten te, como se comprueba en 
la computadora, y que ademá no 
está con iderada sólo como inicio 
de palabra , sino que puede encon-
trar e en cualquier ílaba de la mis-
ma, con e l propó ito de obtener 
mayor número de página para ven-
der má papel. D e ñapa (lo auto-
res, que defienden el e pañol , dicen 
bonus track), e agrega al final la eñe, 
por confusión fonética, para que el 
vo lumen ea ñoño, ademá de cho-
cante, chambón y chabacano. 
Puesto que e dice exhau tivo , 
extraña que no aparezcan algunas 
palabra comune , como Chocho, 
que po ee varia acepcione . Igual-
mente re ulta rara la inclusión de 
términos que no on del e pañol , 
ino marca comerciale o nombre 
y apellido entremezclado en la len-
gua común. Pero claro e tá que una 
obra como é ta queda por fuera del 
rigor académico. Para empezar, e 
titula El nuevo diccionario de la Ch. 
El texto promociona! de la con-
tratapa merece a lgun a glo a. Al 
idioma e pañol se le denomina ca -
tellano, dilema que desde hace mu-
cho tiempo quedó resuelto. La Aca-
demia e ll a ma " de la Lengua 
E pañola" y la gramática y lo dic-
cionario e llaman "de e pañol '. 
Luego dice que lo académico no 
e deciden acerca de i la Che o no 
e una le tra desconocimiento que 
orprende, o tiene por único objeto 
ju tificar el diccionario. Componer 
diccionario al margen de la lingüís-
tica con tituye una audacia que con-
lleva rie go . ¿A qué cla e de lecto-
re e dirige la obra? 
n definitiva , el diccionario e 
una tomadura de pelo, con introduc-
ciones y definicione chi to as, y un 
ULlURAL' BIBLIOOR Fl 0, YOL 4.J , NÚM 75 , 2007 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
curioso Alfabeto de la Ch, todo lo 
cual supone garantía de éxito en la 
mediocridad general. La libertad 
que consiste en que cada uno diga y 
haga lo que le dé su real gana con-
duce a la disolución social, la anar-
quía y la guerra. Es lo que se vive en 
Colombia, en defensa de una liber-
tad que promueve el odio mortal de 
todos contra todos. 
Plagado de insultos, y concebido 
arteramente para calificar y acusar 
con ligereza y mala fe, este libro 
constituye también un delito. 
JAIM E 
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Pombo coronado 
Rafael Pombo. La vida de un poeta 
Beatriz Helena Robledo 
Editorial Vergara, Bogotá, 2005, 
316 págs. 
Rafael Pombo. La vida de un poeta, 
es la primera gran biografía que se 
escribe del poeta bogotano que vivió 
entre 1833 y 1912. Y es un excelente 
libro escrito por Beatriz Helena Ro-
bledo, manizalita dedicada de lleno 
a la literatura como profesora y como 
escritora reconocida y premiada por 
sus trabajos pedagógicos y teóricos en 
una materia en la cual, en general, se 
ara más de la cuenta en terrenos es-
tériles: la lectura. 
El de Rafael Pombo es un grue-
so libro de 315 páginas que sostie-
ne entretenida la imaginación del 
lector a punta de reconstruir una 
vida llena de desasosiego, desenga-
ños políticos y participación (a ve-
ces directamente, a veces valiéndo-
se de su influencia en la opinión 
pública) en pequeñas y grandes 
guerras; pero también llena de pe-
queños y perdurables triunfos per-
onales, de reto en torno a la crea-
ción poética, la traducción y el 
interés por contrib uir a sacar de la 
mezquindad un país mucho más 
provinciano de lo normal, aunque 
estemos hablando de mediados Y 
finales del siglo xrx. 
La biógrafa se ha valido de un 
vasto acervo bibliográfico y de una 
inusitada pasión por este tal vez in-
sondable personaje, para dar a la luz 
un libro meticuloso en los detalles 
que definen al escritor, partiendo de 
sus antepasados mismos (lo cual es 
vital para saber qué herencia inte-
lectual recibe un per onaje como 
Pombo), hasta su infancia, sus pa-
dres, su formación, sus amigos, sus 
viajes, sus amores, sus frustraciones. 
El amor al poeta, insuflado por las 
lecturas tempranas que recibió de su 
padre, hizo de ella, al igual, una gran 
admiradora de tan disímil persona-
lidad, de su lucha inquebrantable, de 
sus aportes al arte del país y, por su-
puesto, de su poesía. 
El libro comienza por el final , en 
una fórmula tal vez no muy origi-
nal, pero sí efectiva en este caso, ya 
que ese final no es la muerte del 
poeta, sino su coronación nacional 
en el Teatro Colón de Bogotá en 
1905, la primera que se hacía en el 
país, cuando se encontraba reduci-
do a la enfermedad en su retiro de 
viejo de 72 años, y quizá de olvida-
do y sepultado en vida. El poeta a 
la sazón emblemático de Colombia 
ciñendo en su cabeza (aunque Ra-
fael Maya, citado por Germán Es-
pinosa, dice que el poeta prefirió 
sostenerla: en sus manos) 1 una co-
rona de laurel, pero de oro, aclama-
do por el pueblo y admirado por 
quienes reconocían en él a un es-
critor y a un intelectual incom-
prendido y sometido a una suerte 
de ostracismo: 
La guerra, la pérdida de Pana-
má, los sinsabores de la política, 
la muerte de su cuñado Teodoro 
Valenzuela y de sus hermanos 
Manuel y Fidel, la soledad y la 
vejez van transformando a Ra-
fael en un ser ensimismado y en-
cerrado en sus propios asuntos. 
Cada vez sale menos a la calle 
[ ... ][pág. 290] 
De allí en adelante, la escritora nos 
interna por la intrincada biografía, 
siguiéndole cada paso, cada movi-
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miento relativo a u educación (que 
terminaría, a contrapelo suyo, con 
el título de Ingeniero Militar) , cada 
pensamiento literario, cada partici-
pación en cargos político , su esta-
día de diecisiete años en Estados 
Unidos como secretario de la Lega-
ción colombiana en Nueva York, sus 
participacione militares. Siguién-
dole, en fin, casi en cada poema y 
en cada fábula que escribió. 
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Es notable y admirable en la au-
tora la capacidad narrativa que sabe 
desplegar en esta biografía, sin mie-
do, consciente del entendimiento 
que había logrado del poeta para 
darnos, de tanto en tanto, cercanas 
aproximaciones a su pensamiento y 
a su intimidad. 
La pesquisa tras los movimien-
tos del autor se convierten, paula-
tinamente, en una especie de ras-
treo histórico en el que el país 
aparece a veces en toda su dimen-
sión, sobre todo en lo concerniente 
a su clase política y dirigente: pro-
vinciano, servil, hipócrita , egoísta y 
conservador. Aunque esto último 
sea barrunto del lector. 
Rafael Pombo, perteneciente a 
una familia pudiente y de tradición 
histórica (su padre, Lino Pombo, 
había combatido al lado de Simón 
Bolívar), gozó de una educación 
formal de calidad, aunque bajo dis-
ciplinas y rumbos impuestos por su 
padre. De contera, en su casa hubo 
siempre ambiente de cultura, de li-
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